
"L'EXPD-
LIt Exposición Internacional y

ni\"crsal de 13m clas ha ido clau­
surada. Creemo ineeramente que
fué un éxito total, en 1 cual a los
espalIoles no con pondió la palote
proporcional.

Por d pronto, '1 conjunto arqui­
tectónico de nu tm reprc entación
se llevó una de las medallas de oro.

ITa sido, pue , para E paña un
buen año su concurrencia a lo c r­
támenes internacionales, ya que en
la Bienal de Pintul'a de Venecia, el
triunfo rué totlll por c/llpa de lo
ab tmcto, allnqu aquí cabe refu­
giarse en el lema. brit¡ínie , en la
muy noulc actitud ingl . ,t ant 10'
a unto e,·terno·, d cIllg'laterl"11 con razón o sin ella».
Tam hión fuC- hu no, olumcnte bu no, I all0 ei nemIltogní­
fico esp,lñol, y muy bu no en Brus -la, ya que acertadIl­
mente se proyectó lo mejor d la producción cinematogl'lí­
fica e p lloIa de vurios mIo.

Ollisiem hacer amella sta 'egunda y última crónica.
Amena y brev ; co a qu int 'lHaré por medio tambi'n de
lo pectáculo o, por mejor d cir, de las dir rente técni­
ca , y al"'unas curio idad s que sobr 111 cinematografía se
han presentado en Bélgica.

En el pabellón e pañol hubo sesiones diarias de pelícu­
las lar"'<!.s y documentalc que se vieron siempre concurri­
dí imas de plíblico. Hubo jornadas memorable , como las
ya citadas «jornadas Bardem», a base de «Calle Mayor» y
« fuerte de un cicli ta», o bien en aquellas otras en que
pr ponderaba 10 «folklórico», siempre digno y puro, ya
fuese danza o fiesta taurina. Gustaron mucho «Tarde de
toro» y «Lo clarine del miedo».

El 010 d00umental «Goya, una vida apasionada», se
proyectó durante todo el tiempo que estuvo abierta la
«Expo».

Un juicio favorable sobl'e este tema le tenemos en la
revi ta «Venezuela Gráfica», núm. 35!), firmado por A. B.
Courvoi ier, que DOS parece de lo más ecuánime por venir
preci amente de parientes.

Dice a í: «En su pabellón hexagonal, recubierto de
quita oles metálicos, los e pañoles han instalado una sala
de espectáculos de una concepción bastantL original. Después
de una representación teatral, de ballets, el e cenario des­
aparece en unos segundos, las luces se apagan, una panta­
lla surge descendiendo del techo y se fija sobre el muro, y
del u lo se eleva un peri copio. Debajo de e te peri copio,
en el ub uelo, hay una cámara de proyección: La imagen
del film sube l~ lo largo del aparato y es proyectada en la
pantalla».

Sobre el e cenario desfilaron todas las regiones e paño­
las en la representllCión de sus «Coros y Danzas». A más
intervinieron José y Amparo Iturbi, Enrique Jordií., diri­
giendo a la Orque ta aeional, Victoria de los Angeles y
Antonio, en cEl Sombrero de Tres Picos, Gaspar Cassadó,
Gonzalo Soriano, etc., etc.

tro éxito español, éxito de siempre, ha sido la fruta.
Hubo día que se vendieron diez toneladas de uvas, agra­
dablemente presentadas en bolsas de celofán, así como
los melones, que iban en redecillas d cáñamo. Y creo que
nada más a E.,paña, aunque España merece todo. Sólo que
como curiosidad diré que la vigilancia de nuestro pabe-
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llón estaba a cargo de la Guardia
Civil, en uniforme de media gala,
y que no todo era tipiqne Espagne.
También había motores «Pegaso»,
inmensos y potentes.

.:-:. * *

Los americanos proyectaban en
«Tood A. T.» y en «Cinemiracle»
sobre pantallas gigante caso Checo­
eslovaquia presentaba un espectácu­
lo delicioso, mezcla de cine y va­
riedades, titulado «Lanterne !lfagi­
que». Otro procedimiento yanqui
era el «Circarama» de Walt Disney,
quizá el má llamativo, con sus

once proyectore en círculo cl'eando visualmente un efec­
to d allelltJ'(lmiento en la acción.

Los ingl es, pesados y corriente; los japoneses, exqui­
sitos ell us documentales sobre las tierras de sus islas' los
sueco ... como siempre, es decir, nórdicos, atrevido por
fríos e insen ibilizado por atrevidos.

(,Una prueba pública'? Lo once gmpos escultól'icos, de
proporciones colosales, de Gustav Vigelands, sobre el pro­
ceso humano de la creación.

Otro procedimiento curioso de proyección cinematográ­
fica era el «Mil'" o «Kinopanorama», bastante perfecto y
muy parecido al «Cinerl1ma». Sin embargo, las- películas,
sobr todo el documental «Vasto es mi país», inaguautables,
a excepción de las que reflejan las actuaciones de los
ballets del Bolshoi.

En el pabellón de la Unión Soviética había cosas mucho
más curiosas que las cinemlltog-ráficas de su «1'l1ir»i y para­
dójicamente las más extremadamente burguesas de la Ex­
po ición. Por ejemplo, visones, astrakanes, martas cibeli­
nas, zorros plateados. En la sección comestible, champagne
de Crimea, salmón ahumado y caviar. (Sandwich de caviar:
100 francos). Presidiéndolo todo, el célebre cuadro de
J. Brod ky, el cSputnik» y la pila solar.

Mucho mitos e ídolos con los pies de barro han sido des­
enmascarados o derribados en esta magna Exposición de
Bru elas, gL'an virtud de estos certámenes, si no tuviesen
otras, y gran aliento para los peqllel'/.os, que comprobamos
que no lo somos tanto. Aquí hemos podido ver los españoles
que hablar mal de lo nuestro es un vicio, una perversión,
no una justicia.

La verdad siempre queda y de Bruselas quedará mucho.
En primer lugar, su símbolo ele un Atomium gravitando
sobre la humanidad at0morizada, signo exacto de nuestro
tiempo, como quedaron h'..s luces -acuáticas y espectacu­
lares- de 1I10ntjuich, señal inequívoca de otra época más
clara, luminosa y alegre; como quedó la parisina torre de
EiIfel, iniciación a unos ilusionados años por la técnica...

lloy ni Le Corbussier con su« infonía Electrónica» nos
hace abrir la boca sorprendidos. Lo más, sonreímos in­
dulgentes.

Anuncio peligroso de que entre tantas cosas, una de
ellas es que estamos un tanto satm'ados y un poco desilu­
sionados, al ver que poco hay nuevo y ni falta hace que lo
haya.
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